
Levante-EMV, Madrid
Sólo el 16 % de la población sabe
qué es un linfoma, pese a que
cada año se diagnostican en Es-
paña 6.000 casos nuevos de este
tipo de cáncer que afecta al sis-
tema linfático y cuya incidencia
aumenta en torno al 4 % anual. Así
lo pone de relieve un estudio de
la Asociación Española de Afec-
tados por Linfoma (AEAL) con
motivo del Día Mundial del Lin-
foma, que se celebra mañana.

Además, sólo un 33 % de los
que conocen la enfermedad y sus
tratamientos piensan que es cu-
rable, pese a que en la actualidad
esta patología es sanable en la
práctica totalidad de los casos, se-
gún el doctor Fernando Hernán-

dez Navarro, jefe del Servicio de
Hematología del hospital madri-
leño de La Paz. «Al principio pen-
sábamos que el linfoma era una
mala noticia. Hoy no es una bue-
na noticia, pero puede quedar en
una pesada anécdota», explicó el
especialista, quien añadió que
«fallecer de linfoma no es fácil».

Hernández justificó esta me-
jora de las tasas de curación en la
mejora de los métodos de diag-
nóstico (hoy se conocen una
veintena de tipos de linfoma, fren-
te a los cuatro de hace unos
años), lo que permite un trata-
miento más específico y eficaz.
Además, la aparición del TAC ha
permitido a los especialistas co-
nocer la extensión del tumor sin

necesidad de realizar interven-
ciones quirúrgicas. Junto a ello,
explicó el especialista, «las tera-
pias de biología molecular (anti-
cuerpos monoclonales) han per-
mitido conocer mejor la fisiología
de estos tumores». También ha
evolucionado el campo de los
trasplantes.

Por ello,  la estrategia que se
sigue hoy ante un paciente con
linfoma es curativa y, en el caso
de que no sea posible, cómo ha-
cer que sea una enfermedad
«controlada». El experto trans-
mitió a los pacientes españoles
un mensaje de tranquilidad y
aseguró que «no hace falta irse al
extranjero porque tenemos los mis-
mos medios y tasa de curabilidad».

El linfoma es un cáncer de la
sangre producido por un fallo en
la forma de actuar del linfocito,
un tipo de glóbulo blanco impli-
cado en el sistema de defensa del
organismo. Aparece a cualquier
edad y afecta por igual a hombres
y mujeres. El doctor Hernández
explicó que la mayoría de los pa-
cientes pasa por varios doctores
antes de lograr un diagnóstico
preciso, debido a que sus sínto-
mas son «poco definitivos» y sue-
len confundirse con enfermeda-
des comunes, como la gripe u
otras enfermedades virales. El
signo físico más característico es
la aparición de bultos en zonas
donde hay ganglios, como en el
cuello o encima de la clavícula.

Levante-EMV, Barcelona
Un 55,5% de los pacientes que
sufrieron una muerte súbita
cardíaca fuera de un centro
hospitalario sobreviven, según
un estudio del Servicio de Car-
diología del Hospital Sant Pau
de Barcelona, publicado en
«Medicina Clínica».

El estudio, elaborado sobre
una muestra de 63 pacientes
entre 1999 y 2004, observó una
mortalidad del 44,5% de los en-
fermos que padecieron una
muerte súbita, aunque la ma-
yoría de los fallecimientos tuvo
lugar dentro del hospital. 

Asimismo, en el análisis, las
variables clínicas que se rela-
cionaron con la mortalidad fue-
ron la presencia de diabetes
mellitus, la cardiopatía valvular
y la fibrilación auricular, seña-
la el estudio. Además, explica
que "el mayor riesgo en los pa-
cientes diabéticos se atribuye a
que tienen una mayor probabi-
lidad de presentar asociada una
enfermedad aterosclerótica co-
ronaria». En definitiva, la su-
pervivencia en pacientes recu-
perados de una muerte súbita
coronaria fuera del hospital es
bastante alta.
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EFE, Alicante
El presidente de la Asociación
Española de Entomología y di-
rector del Centro Iberoameri-
cano de la Biodiversidad,
Eduardo Galante, ha indicado
que en España se descubren
entre 20 y 30 especies nuevas
de insectos cada año, aunque
apuntó que también desapare-
cen «muchas»; cada hora de-
saparecen tres especies vivas
en el medio natural y algunas
de ellas son insectos.

Galante realizó estas decla-
raciones con motivo de la cele-
bración del XII Congreso Ibé-
rico de Entomología, que se ce-
lebra en la Universidad de Ali-
cante (UA) durante esta sema-
na. El objetivo del congreso es
implicar a los entomólogos ibé-
ricos en el programa «Cuenta
Atrás 2010» que, según Galan-
te, «en Europa ha hecho que to-
dos los países pongan las bases
para frenar las pérdidas de bio-
diversidad». Hay que implicar
a los entomólogos y a la admi-
nistración en la conservación
de los insectos, ya que de
1.700.000 especies vivas cono-
cidas más de un millón son in-
sectos. El experto apuntó que
estos seres vivos son muy im-
portantes para el medio am-
biente. «Para dar una idea, es-
tán los insectos polinizadores,
sin los cuales las plantas no po-
drían poner semillas ni dar fru-
tos, los descomponedores de ma-
teria orgánica o los indicadores
de contaminación del agua»,
puso como ejemplos.

FERNANDO  Puente León 

Ocurrió en septiembre de
1999. Poco antes de llegar
a Marte, en lugar de en-

trar en órbita, la sonda espacial
Mars Climate Orbiter se aproxi-
mó excesivamente al planeta rojo
y se fundió en su atmósfera. Los
científicos de la NASA no cesa-
ron hasta averiguar la causa del
costoso accidente. La pérdida fue
debida a que los científicos habí-
an utilizado en sus cálculos uni-
dades de medida distintas: unos
metros y kilos, otros pies y libras.
Más de un siglo tras la ratifica-
ción de la Convención del Metro,
y después de que en 1960 se
adoptara legalmente el Sistema
Internacional de Unidades (SI) en
prácticamente todo el mundo,
este desafortunado suceso re-
sultaba todavía más embarazoso.

Y es que medir, pesar y contar
son actividades que han ocupado
a la humanidad desde sus oríge-
nes. Ya en la Edad Antigua, las ci-
vilizaciones eran conscientes de
la importancia de utilizar un sis-
tema de medida uniforme, así
como de su papel fundamental
no sólo en el entendimiento en-
tre sus gentes, sino también en
el progreso de la producción, el
comercio y el conocimiento.
Hace cinco mil años, en el Egip-
to faraónico, la construcción de
las pirámides requería un refina-
do sistema de medición. Por ello,
cada noche de luna llena, los ar-
quitectos reales calibraban su pa-
trón de longitud, el «codo real»,
basado en la magnitud del ante-
brazo del faraón; el descuido del
deber se pagaba con la muerte.

Pero también en el otro lado
del globo, en la antigua China, se
supo conferir a la metrología su
merecida importancia. No sor-
prende, pues, que en tiempos de
la dinastía «Qin» (221–207 a.C.),
a la par que se unificaba el impe-
rio (lo que dio origen a la cons-
trucción de la Gran Muralla) se
hiciera lo propio con el sistema
de unidades de medida. Incluso
en los libros sagrados (la Biblia,
el Corán, el Talmud...) se en-
cuentran numerosas referencias

a pesas y medidas, así como a su
correcto y justo uso.

Desde la antigüedad, casi
siempre existió una estrecha re-
lación entre las unidades de peso
y las monetarias, ya que el peso
de los metales era sinónimo de
su valor monetario. Desde el año
789 y hasta la Revolución france-
sa, la «Pila de Carlomagno», un
juego de pesas introducido por el
gran monarca renano, se convir-
tió en el patrón real de peso. Des-
pués de caer en desuso tras su
muerte, fue sustituido a finales
del siglo XV por otra pila homó-
nima, que sirvió en 1767 de base
para calcular los patrones de me-

dida franceses y de las principa-
les ciudades europeas. A partir
de su masa sería determinada en
1792 una nueva unidad, el grave,
precursor del kilogramo actual.

Fueron la Revolución france-
sa y la Ilustración quienes favo-
recieron la génesis de un siste-
ma de medida completamente
nuevo y universal. Inspirado por
el espíritu enciclopédico de Di-
derot y d’Alembert, el obispo y
revolucionario Charles Maurice
de Talleyrand, diputado de la
Asamblea Nacional, propuso en
1790 la unificación de las medi-
das. De esta época datan los pri-
meros prototipos del metro y del

kilogramo, en base a los cuales
se estableció el sistema métrico
decimal, legalizado por Napole-
ón en 1810.

En España no fue hasta 1849,
durante el reinado de Isabel II,
cuando se aprobó la Ley de Pesas
y Medidas, que establecía el sis-
tema métrico decimal. Fue una
apuesta arriesgada, ya que ape-
nas unos pocos países (además
de Francia eran el Reino Unido
de los Países Bajos y Chile) ha-
bían adoptado este sistema.

No obstante, y a pesar de los
progresos en la normalización,
en el siglo XIX seguía convivien-
do en Europa un sinfín de unida-
des de medida. Por poner un
ejemplo, y limitándonos a Espa-
ña, la libra podía variar entre 0,35
kg en Zaragoza, pasando por los
0,49 kg de la popular libra caste-
llana, y llegar a pesar 0,579 kg en
Pontevedra. Si tenemos en cuen-
ta la multitud de medidas exis-
tentes (aranzada, armiña, arro-
ba, barchilla, fanega, hora de ca-
mino, huebra, mojada, peonada,
pie, pulgada, sinquena, vara, ve-
sana y tahulla, por citar unas
cuantas), sería necesario enu-
merar miles de unidades para
completar el mosaico metrológi-
co nacional de aquella época.

Con el sistema SI, la Confe-
rencia General de Pesas y Medi-
das (CGPM) introdujo en 1960
un sistema de unidades cimen-
tado con sólo seis unidades bási-
cas: metro (longitud), kilogramo
(masa), segundo (tiempo),
ampère (intensidad de la co-
rriente eléctrica), kelvin (tempe-
ratura termodinámica) y cande-
la (intensidad luminosa), a las
que se sumó el mol (cantidad de
materia) en 1973.

Si bien es cierto que el éxito
del sistema SI ha extinguido gran
parte de la confusión que nos ha-
bía acompañado a lo largo de la
historia, el caso de la Mars Cli-
mate Orbiter demuestra que to-
davía queda camino por recorrer.

*Catedrático de Metrología
de la Universidad Técnica de
Munich, Alemania.


